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Es ampliamente conocido que Zacatecas, desde su 
fundación a mediados del siglo XVI, se convirtió con 
rapidez en una de la ciudades más importantes de 
la Nueva España, debido a las enormes cantidades 
de minerales ricos en plata que se extraían de sus 
minas y porque a princ;:ipios de la época colonial. 
fue frontera y punto de partida para la conquista 
militar y religiosa del norte hovohispano. 

Estos orígenes provocaron que se manifestara 
un creciente interés por estudiar su historia; así, 
desde finales del siglo XIX y hasta la actualidad, la 
historiografía zacatecana se ha incrementado de 
manera considerable. Los trabajos que se publican, 
tanto en el extranjero como en nuestro país, abor­
dan aquel importante centro minero y escenario 
económico de la Nueva España, con diversos enfo­
ques: lo económico. lo polltico. lo social y, en algu­
nos casos, las mentalidades. 

La finalidad del presente trabajo es mostrar una 
panorámica de la ciudad de Zacatecas cuando fe­
necía el siglo XVIII y nacía el XIX, particularmente 
durante la época que gobernó la Nueva España un 
hombre de esplritu resuelto y seguro que, como lo 
señala David Brading, "imprimió su esti lo en casi
todos los aspectos de la Nueva España", 1 nos ref e ­
rimos al Virrey Juan Vicente de Güemes-Pacheco y 

Padil la, segundo conde de Revillagigedo. 

La población zacatecana 

En la última década del siglo XVIII, la ciudad de Zaca­
tecas era un espacio en donde por sus calles, pla­
zuelas, mercado y lugares de recreación se 
confundían hombres y mujeres de diversas edades 
y diferentes castas; así, indlgenas. mulatos, criollos 

1. Brad,ng, 1996, p. 270. 
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y españoles deambulaban en ese centro minero. 
Aquella población nunca permanecía estable y cons­
tantemente variaba de acuerdo a la crisis o al auge 
minero. 

En efecto, durante todo el Virreinato "el eco 
sonoro de la plata"2 fue imán, pero cuando esca­
seaba. se convertía en expulsor de miles de vecinos 
de la ciudad de Zacatecas que un día la abandona­
ban por las mismas razones que antes los habían 
llevado a ella. 

Además de la minerfa, existfan otros factores que 
influían en los cambios demográficos de aquel real 
de minas, sobre todo las crisis agrícolas y las epide­
mias. Durante el siglo XVIII los habitantes de la ciu­
dad de Zacatecas vivieron varias calamidades, siendo 
las más nefastas la de mediados del siglo y la de los 
años previos al inicio de la gestión virreinal del se­
gundo conde de Revillagigedo, es decir, entre 1785-
1786 confluyeron epidemias, crisis económica, 
agrícolas y sequlas. 

El desabasto de granos -que un amplio por­
centaje se utilizaba para alimentar a los animales 
de tiro que eran empleados en el desagüe de las 
minas o en la molienda de minerales-, impactaba 
en forma negativa la producción minera, provocan­
do rnsIs en el sector, con la consecuente expulsión 
y m1grac1ón de obreros y operarios. 

Durante algunos años, la población adulta dis­
minuyó dramáticamente no sólo por fenómenos 

2.Arlegu,. 1851, pp 121-122
3. las muertes de infantes ocurrlan en una proporctón de oe,ho a uno en
•elación con los fal lec1m1entos de adultos. El grave problema de fallec,­
m,ento po, viruela se comenzó a resolver a partir de pnnc1p1os del s,gJo
XIX. por 1a 1nmun1zaoón de la poblarn>n cnfarml, de hecho se nevaron a 
cabo ,nmurn:zaciones masrvas en la parr0Qu1a mayor de Zacatecas. con la
presencia del promotor del uso de la vacuna e.n la Nueva Espafla, el 
medico esp•ñol Franc,sco Javter 8alm,s (Garner, 1970, pp 84·89). 

como el sei'lalado antes, sino también contribuye­
ron las frecuentes epidemias, incluso cuando el
grupo más afectado era el de los niños. Hubo oca­
siones que se presentaron muertes de miles de 
infantes, como el caso de finales de 1779 y princi­
pios de 1780, cuando fallecieron alrededor de 7,000 
niños por viruela3 (véase Tabla 1 ). De hecho en 1789, 
ai'lo en que llega a México Revillagigedo, Zacatecas 
enfrentaba una terrible sequla con la consecuente 
pérdida de los cultivos. 

Tabla 1. Crisis y epidemias en

Zacatacas (siglo XVIII) 

1 737 Epidemia de matlazáhuatl. 
1746 Los criadores de ganado enfrentan problemas 

por falta de abasto por la sequía que se ha 
experimentado desde al'los anteriores. 

1748 Las cosechas de malz son casi inexistentes, al 
año siguiente, la carga vale 60 pesos, cifra 
récord en la historia de los precios en 
Zacateca s .  

1760 Crisis minera por falta de azogue y
prolongación de la crisis agrlcola del al'lo 
anterior.

1779 Epidemia de viruela. 
1785 Crisis de la minerla, epidemia de fiebre y

pulmonía. 
1789 Sequla y consecuente disminución de las 

cosechas. 
1797 Epidemia de viruela. 
Fuente: Langue, 1991 . 

Las fluctuaciones poblacionales siempre fueron 
determinadas ya sea por la crisis o el auge de la 
minería, por ello para 1794, último ai'lo de Revilla­
gigedo al frente del Virreinato de la Nueva España, 
la ciudad de Zacatecas tenla una población de 

26,461 habitantes, de los cuales, 13,464 (49%) eran 
hombres y 13,997 (50.9%) mujeres; con el trans­
curso del tiempo este relativo equilibrio entre los 
sexos se rompería ya que en las primeras décadas 
del siglo XIX se incrementó el número de mujeres, 
profundizándose as! la feminización de la pobla­
oón.4 De aquella población, 5,498 (21 %) eran es­
pañoles (criollos y peninsulares). 7,119 (26%) 
indígenas y 14,273 (53%) castas con una alta par ­
tropación de mulatos (véase Cuadro 1). 

Los datos anteriores provienen del censo que 
Revillagigedo ordenó levantar en todas las inten­
dencias de la Nueva España, la de Zacatecas no fue 

la excepción; sin embargo, es necesario señalar que
el levantamiento del censo en Zacatecas tuvo va­
rios problemas y aunque si se llevó a cabo, el virrey
Revillagigedo nunca tuvo el censo completo. La 
correspondencia entre el intendente y el virrey da 
cuenta de dichos problemas: 

Joseph de León Valdez recibió recordatorios del virrey para 

que acelerara el censo en marzo, junio, septiembre y diciem­
bre de 1793. En marzo de ese año Informó a Revil/agigedo 
que los subdelegados no hablan cumplido sus órdenes y en
junio, al repetirles instrucciones. ofreció al virrey conminar 
con mayor energla a los morosos ( ... 1 El 29 de abril de 1794 
remitió lel 1n1endentel 'sers cuadernos con la razon de p o ­
blaciones de toda ella comprendiendo e l  primero e l  total de 
almas del parlido de Fresnillo. el dos de Sombrerete, el eres 
de Niebes, el cuarto el de la Sierra de Pinos, el cinco el de 
Mazapil, el seis el de esta capital y su 1urisdiccíón, reducidos 

al Gral. de la Probincia. Acompañan a estos la lista de artesa­
nos en conformidad con lo espresado'. El virrey, como en 

4. El excedente de polllac,ón femenina a finales del s,glo XVIII y primera<
décadas del XIX, es un fenómeno qoe ha sido anal izado en reación con 
d1ve<sosc,udades de aquello epoca, véase Pescado,, 1992, p .  145 y ss. 

fra nc,s co ga1c1a 

otros casos, devolvió el material porque al examinarlo, en­
contró que ·existen faltas en los de la capital, sus drstmos y 
el General de la Intendencia ... hay var,os errores en las cuen• 
tas del número de almas que será necesano ver,ficar' Esto y 
otras fallas obligaron al virrey a quedarse sin cuadernos. que 
ya no le fueron devueltos porque dejó el cargo al terminar el 
año.' 

En realidad, problemas como los señalados, no 
eran exclusivos de Zacatecas, pues el virrey Rev1lla­
gigedo, como representante fiel del grupo refor­
mista oficial que había impulsado la creaoón de 
cuadros y estadlsticas que demostraran los benefi­
cios de las medidas innovadoras, con frecuenoa 
cuestionaba los documentos e informes que le lle­
gaban desde las intendencias; sobre este asunto 
Pedro Pérez Herrero afirma que "hemos podido 
constatar que cuando el virrey Rev1llag1gedo man­
do realizar un 'estado demostrativo· de los benefi­
cios del Reglamento de comercio libre. uno de los 
funcionarios encargados confeccionó un cuadro en 
el que no se demostraba lo que pretendía el virrey, 
por lo que éste mando repetir la labor a otro fun­
cionario 'más celoso' para lograr el fruto apeteo­
do". 6 En esta época, la ciudad de Zacatecas era un 
espacio de gran vitalidad si consideramos que la 
mayor parte de su población (55.5%) estaba inte­
grada por hombres y mujeres de menos de 2 5 años, 
era una ciudad de jóvenes. Lo mismo que en otras 
ciudades de la Nueva España, en Zacatecas la so­
ciedad estaba estratificada étnicamente. El sector 
minoritario, pero más poderoso, era el de los p e ­
ninsulares o españoles que constitula 1 % d e  la p o -

5. Castro, 1977, p. 16. 
6. Pérez, 1996. p. 83. 
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Cuadro 1. Castas existentes en la ciudad de Zacatecas por sexo y grupo de edad (1794)8 

Castas Hasta 7 7 a 16 16 a 25 25 a40 40a 50 50 

años años años años años años o más 

H M H M H M H M H M H M 

Europeo 31 3 46 8 7 3 97, 8 36 5 28 

Espanol 397 369 489 518 645 680 821 676 305 346 218 34 

Indio 499 507 497 938 698 915 805 779 501 350 307 333 

Mulato 388 545 816 560 299 482 712 1074 347 348 588 461 

Otras 848 783 911 912 699 770 698 888 482 401 248 311 

Fuente: Elaboración propia con base en AHEZ. Fondo padrones y estadísticas, 1794. 

blac1ón y eran quienes. gracias a su riqueza. ocupa­
ban importantes puestos políticos y administrati ­
vos en la ciudad. 7 

En el polo opuesto. el componente mayoritario de 
la población estaba integrado, como ya se mencionó, 
por las castas. luego por indígenas y en tercer lugar por 
los mulatos. que representaban 23% de la población. 

Organización urbana 

La organización urbanística y el esplendor arquitec­
tónico de la ciudad de Zacatecas se da durante el 
siglo dieciocho. La lista de construcciones que se 
llevaron a cabo a partir de la primera década de ese 
siglo es amplia. entre otras: el hospital de San Juan 
de Dios, conventos como el de la Merced, el de San 
Agustín, el de San Francisco y el de la Compañía o 
la parroquia mayor (hoy catedral). 

7. No era raro que co1nc1d1etan y se materiahzaran los 1nt·ereses políticos
y económicos en un solo individuo que pertenecía al grupo de Podero­
sos mineros y era miembro de Ja nobleza zacateccma al m,smo tiempo.
Este fue el caso de Bartolomé Bra\/0 de Acu�a. conde de Santa Rosa. 

quien desempeño oficios reales y honoríficos en la ciudad; o el pnmer 

No sólo se construyeron edificios religiosos, sino 
también civiles (residencias particulares y oficinas 
públicas), obras de ornato, monumentos y lugares 
de esparcimiento y obras varias en beneficio de la 
población. 

También en 1765 se construyó el edificio que 
ocuparía la real caja, y veinte años después Zacate­
cas se permitía el lujo de levantar un "juego de
pelota". 9 Este consistía en un juego entre dos o
más personas que arrojaban una pelota con la 
mano, paletas o canastas para hacerla rebotar con­
tra una pared. Esta diversión se había extendido 
rápidamente en la Nueva España. Para su práctica 
existían canchas en algunas ciudades como Méxi­
co. Puebla, Oaxaca y Zacatecas. El juego de pelota 
era un deporte-diversión impulsado principalmen­
te por los comerciantes de aquellas ciudades. 

Sobre el significado histórico de este juego se 
ha señalado que representaba la modernidad na-

conde de SantiaQo de la Laguna. que fue alcalde ordmano de la t1udad 
y drputado de minería: véase Langue, t987b. pp t73, 193 

8. Archivo Histórico del estado de Zacatecas (AHEZ), 1794 

9 .  Gaceta de MéXico, 25 de enero de 1785. 

ciente del Siglo de fas Luces en el territorio novo­
hispano. ya que: 

fsce depone, s,:>gún los mismos comercíances. desarrollaba 
en qurenes lo pracricaban dos háb1cos considerados como 
esenciales por la nueva moral burguesa que se enaba 
gestando en ese siglo: la moderación y la salud. As/ el juego 

de pe/ora no sólo era útil a la sociedad, sino que ayudaba 
'además a desterrar los vicios y las diversiones daflina;. 'º

Los comerciantes promovían el juego porque les 
significaba ingresos, ya que se cruzaban fuertes 
apuestas. Salud, moderación y libre competencia 
eran entonces los tres elementos que se combina­
ban en este juego para representar la naciente 
modernidad. 

Asimismo, en 1789 se construyó una Alameda 
para el descanso y esparcimiento de la población. 
Se afirmaba en fa GacetiJ de México que "los indi­
viduos de este comercio y minería están formando 
a sus expensas un hermoso y dilatado Paseo, que 
da principio en la extremidad del Santuario de Nues­
tra Señora del Chepinque y terminará en la calle de 
San Juan de Dios. Para hacerle más deleitable se 
hallan plantados crecido número de álamos, sau­
ces y algunas moreras; teniendo asimismo construi­
dos algunos asientos de calicanto". 11 

La organización urbanística de la ciudad de Zaca­
tecas, desde su fundación hasta el siglo XVIII. se 
desarrolló en forma anárquica; sólo con el adveni­
miento del reinado borbónico y su preocupación 
por la reglamentación y organizac ión urbana fue 
que se expidieron, a finales del XVIII, las ordenan-

10. Viqueira. 1987, p. 246. 

11. Gaceta de Mexico, 26 de mayo de 1789. 

12. Fernández, 1799. p 9 

franc, s co garc1a 

zas que tenían como objetivo la organización ad­
ministrativa y territorial de varias ciudades de la 
Nueva España. particularmente las de México, Pue­
bla, Querétaro, Oaxaca, San Luis Potosí, Valladolid 
y Zacatecas. 

En las ordenanzas para la ciudad de Zacatecas 
se señala que: 

La divi;ión de la Ciudad de Nuestra Seflora de los Zacarecas 
en Ouaneles. se dirige principalmente a hacer más pronta 
expedita la administración de Justicia, y a poner en el mayor 
orden posible el gobierno político y económico, para que se 
observen las Leyes y e l  arreglo de las cosrumbres. 12 

En la parte introductoria del documento de las 
ordenanzas señala su autor Joseph Fernández Mo­
reno, quien había sido comisionado por el letrado 
licenciado don Joseph de Peón Valdés para proce­
der "a la división de Quarteles y formación de Or­
denanzas. adaptándolas en lo posible. a las de 
México y Potosí"; 13 enfrentó varias dificultades para 
poder conseguir un plano de la ciudad debido "a la 
suma irregularidad que se advierte en el estableci­
miento de sus Calles y Edificios; pues situada la 
Población en una quebrada torcida y angosta Ca­
ñada, no fue posible (ni aun desde los principios de 
su fundación) sacar las mismas Calles y Casas" .14 

A Fernández Moreno se le facil itaría su trabajo. 
porque en 1798 el Ayuntamiento de la ciudad había 
mandado numerar todas las casas y distinguir con 
nombres las calles para localizar los domicil ios donde 
hubo fallecimientos por la epidemia de viruela que 
había sufrido la población zacatecana en ese año. 

13. Ordenanza de la División ... , 1801, p 1. 

14. !bid .. pp. 1-2. 
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Figura 1.' 5 Descripción de la dudad de Zacatecas a finales del siglo XVIII. 

En el primero de estos planos se describe la ubi­
cación de los principales edificios religiosos y civiles 
de la ciudad: la parroquia mayor, los templos de 
Santo Domingo, la Merced y San Agustín, la real 
casa, el real ensaye, el real colegio de San Luis Gon­
zaga, el Colegio de Niñas, y se señalan las principa­
les plazas de la ciudad. La mayoría de esas 
edificaciones se encontraban localizadas en el cen­
tro de la ciudad, mientras que en los cuatro puntos 
cardinales de la periferia se localizaban los pueblos 
de indios y algunas minas como la de Quebradilla. 

Los pueblos de naturales que se ubicaban relativa­
mente cerca del centro de la ciudad de Zacatecas a 
mediados del siglo eran: el de San José, el Niño, Che­
pinque, Tlacuitlapan y Mexicapan (véase Figura 1 ). 

Estos pueblos fueron fundados muy próximos a 
la propia ciudad, por ello, posteriormente, se incor­
poraron al tejido urbano. lo que trajo como conse­
cuencia que los naturales de esos pueblos vivieran 

15. AGN, ,amo lnt,ndenc,as, vol. 65, fo¡a 13 (3, 795), 

y formaran parte de la ciudad en los barrios deno­
minados San José, Tonalá del Chepinque, Tlacuitla­
pan y Mexicapan. 16

El otro plano, dibujado según menciona su au­
tor "considerando imaginariamente libre de impe­
dimentos el terreno que ocupa la ciudad", muestra 
detalladamente las calles y edificios asl como la di­
visión de la ciudad; a principios de mayo de 1799 
Joseph Fernández Moreno señalaba: 

Por el referido Plano número 2•. queda esta Ciudad de nues­
tra Sellara de los Zacatecas dividida en cuatro Ouarteles 
mayores. compuesto cada uno de dos menores, para que 
resulten ocho. bastantes, en mi concepto, para desempellar 
el objeto a que se aspira. los mayores se distinguen bajo los 
colores amarillo. morado, rojo y azul: y los menores con //­

neas encamadas y con las letras mayúsculas, que están en 
las esquinas de ellos. 17 

Un análisis detallado de estos planos nos sugie­
re varias reflexiones, por ejemplo, que en la ciudad 
de Zacatecas del siglo XV III se presenta una política 
que los conquistadores españoles implantaron en 
los primeros siglos de la Colonia, manifestada c la ­
ramente a nivel de la organización de  las ciudades: 
la segregación étnica. En la práctica, la ciudad se 
dividía en dos: el centro urbano para peninsulares y 
criollos, y la peri feria y arrabales para el indio. 

Con el paso del tiempo, esta segregación étnica 
desaparecería por el creci miento natural de la ciu­
dad y, quizá por las mismas razones que en otras 
metrópolis -como han señalado algunos historia­
dores- ,  debido a que los españoles requerían de 

16. lbid., p. 3. 

17. lbid., p .  4. 

18. /bid., p. 22. 

f r a n c , 1 c o  g a r c l a

los servicios indígenas para sobrevivi r, o bien, por 
razones de orden fiscal y electoral. En las ordenan­
zas se especifica que: 

Respecto a los cuatro Pueblos de Indios, conocidos en esta 
Ciudad por los de San José, el Nillo, Chepinque y Tlacui rlapan, 
se hallan muy despoblados, y que sus /Imites esMn introduo­

dos en la Población principal, es oponuno que dichos Pueblos 
se comprendan en los Cuaneles que distingue el Plano 2, y 
que de consiguiente se empadronen y estén al cuidado de los 
Alcaldes de cuanel, sin que estos embaracen por ningún titu­
lo la posición en  que estén de elegír Gobemador. Akaldes y 
Oficiales de República, y de ejercer en sus distritos los oficios y 
facultades que peculiarmente les tocan" (véase Plano 1 ). 

Con disposiciones como la señalada. esa duali­
dad citadina fue diluyéndose. 20 A finales del siglo 
XVIII, los indígenas ya vivían prácticamente en la 
ciudad.21 En el Plano 1 se nota la intención del au­
tor por representar la ciudad considerando su n a ­
turaleza irregular, pues predominan las lineas 
redondeadas, los contornos variables; también son 
visibles los cerros que rodean la ciudad, particular­
mente el de la Bufa, y parece delinearse la idea de 
una ciudad aprisionada por su topografía. 

Destacan los arroyos que cruzaban la ciudad, so­
bre todo el que atravesaba la ciudad entera y la divi­
día en dos, por un lado, el espacio urbano ubicado 
hacia el oriente en las faldas del cerro de la Bufa y, por 
el otro, el correspondiente a la porción poniente. don­
de se locali zaba la mayor parte de las construcciones. 

También se distingue un dibujo detallado de las 
construcciones eclesiásticas, las cuales, según mues-

19. AHEZ, mapoteca. 

20. O' Gorman, 1938, pp, 1-34. 

21. fernández, 1799, p. 3. 
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Plano 1.19 Cuarteles mayores de la ciudad de Zacatecas, finales del siglo XVIII. 

tra el Plano 2, eran 18. El hecho de que se desta­
quen los conventos y parroquias manifiesta la im­
portancia e influencia que tenia la religión en la vida 
citadina. De hecho, no habla cuartel mayor o me­
nor en los que no existiera una iglesia. 

El papel de parroquias y conventos como orde­
nadores y aglutinadores de la población urbana en 
la época colonial es indiscutible. La parroquia es el 
punto de referencia obligado, junto con la plaza, 
para que en torno a ella se establecieran núcleos 
de población que, a la larga, rodeaban la construc­
ción religiosa. De hecho las iglesias y conventos fun­
cionaban como afirmación de la vida citadina y la 

22. Bargell1rn, 1991, p. 101, y Loreto, 1995, p. 240.

reforzaban. "En estos edificios se compaginaban 
los intereses de la sociedad civil con los de la Iglesia 
secular" .22 

El trazo figurativo está presente en el mismo Pla­
no 1 ,  y a  que destacan las huertas, arboledas y sola ­
res que existían sobre todo en la parte norte de la 
ciudad. Llama la atención que no se senalen las 
fuentes y construcciones que permitian el abasteci­
miento de agua potable para la ciudad. Desde los 
primeros años posteriores a su fundación, la falta y 
el suministro de agua fueron dos de los problemas 
centra les de Zacatecas. 

El problema del abasto se solucionó, parcialmen­
te, hasta principios del siglo XVIII, cuando se descu­
brió en el sur de la ciudad un abundante manantial 
llamado "El Cubo" a partir del cual se construyó 

un acueducto que conducía el agua hasta la pila de 
la plaza de Villarreal, cercana al centro de la ciudad 
que había sido donada por la condesa de San 
Mateo.23 

A pesar de que la organización de la ciudad por 
cuarteles tenla un objetivo explícito, mismo que y a  
hemos señalado, no cabe duda que en el fondo de 
la propuesta organizativa y de las propias ordenan-

l ra n c 1 1 c o  g a r c la 

Igualmente será del cargo de los Alcaldes de Ouarrel mrro--

ducir y esrablecer la costumbre de que cada Vecino haga por 
las mallanas barrer, y aun regar si se pudiere, la pertenenc,a 
de sus casas en la Calle, evitando que no se arroJen a las 
mismas Calles, Plazas y parages denrro de la Ciudad, las ba· 
suras y excrementos: que de ninguna manera impidan n, 
embaracen las corr ienres de aguas por los cdtlos. '" 

zas estaba presente la intención de terminar con la La ciudad de Zacatecas del siglo XVIII presentaba 
idea de una ciudad cuya división se sustentaba en fuertes problemas de salubridad, y a  que lo cotidiano 
factores de orden racial (pueblos, barrios, comuni- era encontrar basura en las calles, falta de agua y dre-
dades de indígenas) para -al igual que sucedió con naje, abundancia de perros callejeros y animales muer-
otras metrópolis novohispanas, incluida la capital tos arrojados a los cal lejones, plazuelas y arroyo 
mexicana- ,  crear "una idea de la ciudad que hacía principal. De lo que podríamos denominar un "diag-
abstracción de las particularidades como los barrios, nóstico sanitario", derivado del contenido de las pro-
o también como el orden eclesiástico-parroquial. La 
tendencia ahora sería pensar a la ciudad como un 
todo homogéneo, uniforme. abstracto y general" .24 

Posteriormente, la ciudad crecerla hacia el norte 
y hacia el sur, y mantendría su estructura y organiza­
ción por cuarteles durante la primera mitad del siglo 
XIX. La preocupación por el abasto de agua fue acom­
pañado por el interés de la salubridad, esto último 
respondia, obviamente, a la necesidad de mantener 
limpia la ciudad, pero con una idea de higiene pro­
pia del Siglo de las Luces. Tal y como lo ha señalado 
Alain Corbin, en el XVIII limpiar no es tanto lavar, 
sino drenar, desalojar, evacuar inmundicias.2s En el 
artículo 36 de las ordenanzas mencionadas se dice: 

23. Esta obra arquttectón,ca. el acueducto El Cubo, aún permanece en 
la ciudad. aunque actualmente sólo se conservan 36 arco-s de la obra 
orog,nal. misma que tuvo un costo de 84,000 pesos, donados por la
d1putac,6n de m1nerla de 2acatecas a finales del siglo XVIII; véase, 
Sescosse. 1991, p. 28. 
24. Aguirre, 1992, p. 52
25. Corbm, 1987. p 48.
26. fernández, 1799, p. 28.

pias ordenanzas, suponemos que muchos habitantes 
de aquella ciudad hacían sus necesidades fisiológicas 
en la vla pública, de ahí que se ordenaba que los alcal­
des de los diversos cuarteles vigilaran que "ninguna 
persona se ponga a hacer sus necesidades corporales 
en las Calles públicas, Plazuelas y Callejones; pues 
además de la fetidez que causan con tan abominable 
libertad, practicada aun en las inmediaciones de los 
Templos, resulta una total indecencia contra el pudor 
y buenas costumbres civiles" .27 

Los animales callejeros eran comunes. De hecho 
existía una gran cantidad, no sólo en las calles sino 
en el interior de las casas.28 Por esto se reglamentó y
se impulsó la extinción de los mismos ya que: 

27, lbid. 
21. Al describir G. F. lyon la casa del comandante en jefe de Zaca1ecas 
en la visit1 que le hizo en 1826. dice que "el piso de mosaico. sobre el 
que reposaba una inmensa perra y sus cachorros, se hallaba salp1Cado 
de colill as de cigarro y cenizas, hojas de col y de lechuga, y otras basuras 
que hablan caido de ci nco ¡aulas de pajares que colgaban de la habota­
c.oón. • (Lyon, 1984. p. 103). 
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La mcolerable abundancia de perros que hay en esca Ciudad, 
produce en el Público las mayores incomodidades; ya por la 
rurbación del reposo en las horas destinadas a él, y ya ta m ­
bién cuando los Jueces praccican por las noches sus rondas y 
demás diligencias de sus minisrerios: por ranro, y por los mu• 

chos justos inconvenienres que resultan de ro/erarse a dichos 
Perros, pondrtin los Alcaldes de Quartel uno de sus m.Js celo­
sos esmeros en que se exringa la abundancia que se nora. 29 

El comercio 

Uno de los censos comerciales mas completos de 
Zacatecas levantados a finales del siglo XVIII mues­
tra que la ciudad tenía mas de sesenta tiendas co­
merciales, siendo las mas importantes y valiosas, de 
acuerdo con sus inventarios, las localizadas en la plaza 
mayor y en las calles aledañas (véase Cuadro 2). 

Al igual que en otras ciudades novohispanas, 
en Zacatecas ex istían grupos de comerciantes que 
eran propietarios de tiendas de diversos giros, en­
tre otros: droguerías, abarrotes, pulperías, vinate­
rías, etcétera, pero no poseemos información sobre 
la especialidad de algunas de ellas. Sin embargo, 
disponemos de información acerca de algunas tien­
das realmente ricas, las que se ubicaban en el cen­
tro mismo de la ciudad, específicamente en la calle 
de Tacuba. Nos referimos a las dos tiendas que per­
tenecieran a don Juan Tello de Albornoz, que a su 
fallecimiento quedaran como herencia a su viuda 
doña Mariana de Castro; en efecto, en las acceso­
rias de la planta baja de la casa de don Juan exis­
tían dos tiendas, una de ropa y otra de pulpería. El 

29. Fernández, 1 799, p. 29 
30. AHEZ Fondo 1udiC1at, sene c1v1I, subse,1e bienes de difuntos. año 

1751, ca1a 42. expediente 1 

inventario de la primera nos señala que allí se ven­
dían paños de Segovia, Inglaterra, Querétaro y Tla x ­
cala; bayetas d e  este último; mitones de Puebla y
China; mantas y ropa de uso diario, como camisas, 
enaguas, rebozos, mascadas, pañuelos, medias, 
calcetas; sabanas y colchas; sombreros, hilos, boto­
nes. "Los géneros de la tienda de pulpería" eran: 
especias y productos alimenticios como camarón, 
canela, aguardiente de Castilla, tabaco, jícamas, 
jamón, pimienta, azúcar, piloncillo y otro tipo de 
artículos como escobas, lazos, arpilleras, zapatos. 30 

Ambas tiendas eran surtidas de una gran bode­
ga, también perteneciente a don Juan Tello de Al­
bornoz. De la abundancia y riqueza de artículos que 
existían en las dos tiendas y la bodega da cuenta el 
valor total del avalúo: 2 840 pesos con 4 reales.3 1  

Como ya sel'lalé, entre los centros mineros de 
mayor importancia durante la Colonia siempre es­
tuvo Zacatecas, quien se mantuvo como gran pro­
ductor de plata, de hecho, hasta la segunda mitad 
del siglo XVIII, se situó por debajo de Guanajuato y
Real de Catorce. Por ello los grandes comerciantes 
de la ciudad de México buscaron establecer tien­
das en los centros mineros en bonanza, que a d e ­
mas necesitaban diversidad d e  productos para la 
explotación de las minas. 

Recientemente, algunos historiadores, al estu­
diar a las élites y su relación con el comercio de 
Zacatecas en el siglo XVIII, han mostrado cómo 
miembros de las notables famil ias de empresarios 
del Consulado de México, tuvieron partiopación en 
el comercio de Zacatecas;32 así, se señala que di-

31. /bid, 

32. De la Torre. 1997, 
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Cuadro 2. Tiendas de la ciudad de Zacatecas y valor de sus inventarios de 

acuerdo con su locallzadón 

Calle o plaza Número 

Plaza Mayor 7 

Sur de la Plaza Mayor 

Call e de la Ca¡a 

Pl aza de San Agustín 

Call e de San Juan de Dios 

Pl aza de Vill arreal 

Plazuel a de Zamora 

Plaza del Maíz 

Este de la Plaza Mayor 

Call e Barrio Nuevo 

Calle de Tacuba 

Calle de Zapateros 

Oeste de la Plaza Mayor 

Calle de Santo Domingo 

Norte de la Plaza Mayor 

Calle de la Parroquia 

Plazuela del Pi r�mide 

Calle de San Francisco 

Total 

1 

4 

7 

2 

2 

2 

4 

1 0  

6 

3 

7 

1 1  

67 

Fuente: AMZ. leg. 20, exp. 11, en Garner, 1970, p. 39 

chos empresarios introducían al comercio zacateca­
no, mercancías o capital, mediante préstamos o in­
versiones directas en la minería, algunos de los mas 
importantes eran: Manuel de Aldaco, Antonio de 
Basoco. Antonio de la Campa y Cos, Juan José de 
Fagoaga, Luis Sanchez de Tagle, Pedro Sanchez 
de Tagle.33 

Para finales del siglo XVIII, muchos de estos per­
sonajes se transformaron en aviadores-prestamistas 
de los principales mineros de la ciudad. En efecto, 
los también llamados "mercaderes de plata". 

Porcentaje Inventario Porcentaje del 

1 0  

2 

6 

1 0  

3 

3 

3 

6 

1 5  

2 

9 

4 

10 

1 7  

100 

(en pesos) total de inventario 

37,000 20 

700 0.4 

22,000 1 2  

9,800 5 

10,000 5 

800 0.5 

7,300 4 

300 0.25 

46,000 25 

25,000 13 

6,600 4 

18,000 1 0  

1,800 1 

800 0.5 

186,100 100 

. . .  a cambio de la plata en bruto, otorgaban numerario, síno 
es que cambién mercanclas, r:omo es el caso de los aviadores, 
quienes se integraron, en principio, al negocio del ·avío" de 

manera prticricamente natural, vendiendo sus arrlculos a cré­
dito. Poco después ademtis comenzaron a prestar dinero a cep ­
cando a r:ambio, r:omo pago, plata refinada sin acuñar, por la 

lejanla 'de la Gua de Moneda. As/, se fueron introduciendo 
cambién, poco a poco, en el negocio del ·rescate·, que con-

33. /bid. 
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sistla en comprar la plata en bruto, sin refinar rota/mente. Los 
rescatadores la adqwrlan a bajo precio de los trabajadores de 
minas para terminar de refinarla o bien presionaban a los pro­

pios mineros a que les vendieran la amalgama en bruto ade­
más de hacerlos presentar su piara refinada como del "diez­
mo• a la Haetenda, es decir compraban la piara mucho más 
barata y evadían el impuesto pues no pagaban el quinto que 
les correspond/a por considerarse plata de rescar-e. 34 

Un ejemplo de la importancia y riqueza que al­
canzaron estos comerciantes y sus familias con la plata 
novoh1spana. particularmente. la proveniente de 
Zacatecas. lo encontramos, para la época del segun­
do conde de RevÍllagigedo con los Fagoaga quienes 
"descubrieron una masa extraordinariamente rica de 
mineral que solamente entre octubre de 1791 y ju­
nio de 1793 produjo 185,882 marcos de plata" .35

De hecho, en Sombrerete, la familia Fagoaga 
admínistr:aba una empresa integral que incluía mi­
nas. una hacienda de beneficio con 84 arrastres y 
14 fraguas y las necesarias haciendas de abasto de 
mafz. forraje y mulas.36 

Relaciones sociales y vida cotidiana 

¿Cómo se relacionaban los diversos integrantes de 
aquel microcosmos minero? En principio es nece­
sario recordar que un buen número de los pobla­
dores de la oudad eran individuos que habían sido 
atraidos por la posibilidad de un rápido y fácil enri­
queomIento como producto de la localización de 
ricas vetas argentíteras. 

Los aventureros y buscadores que llegaban a 
esa ciudad y quienes allí vivían, tarde o tempra-

34. /bid.35. Brad1n9, 1983, p. 247. 

36. lb.a .. p 250 

no tenían que establecer relaciones con quienes 
controlaban la vida de aquella sociedad. es de­
cir, los propietarios de los i ngenios y minas, ya 
que por ser los dueños de los medios materiales 
y de la fuerza de trabajo para extraer y benefi­
ciar la plata deblan tejer relaciones en torno a 
ellos, nexos. en la mayoria de las veces, de sub­
ordinación. 

Así se fue estructurando toda una red de rela ­
ciones en donde el clientelismo y la solidaridad con 
los poderosos mineros era el principio y regla fun­
damental que hacía funcionar a la sociedad.37 En 
este contexto se desarrollaba una vida social co­
mún a las ciudades mineras, donde la violencia y la 
corrupción eran fenómenos inherentes a la vida 
cotidiana. 38 

Uno de los factores que influyó en forma impor­
tante en las relaciones entre los individuos, entre 
las diversas instituciones sociales, y entre los gru ­
pos de  poder de  la Zacatecas colonial, fue su carác­
ter de zona frontera. La distancia y lejanla geográfica 
de este centro minero respecto de la capital del Vi­
rreinato, permitía que los diferentes sectores de la 
sociedad actuaran de acuerdo con sus intereses, no 
obstante que ello implicara la transgresión de las 
normas establecidas por los representantes de la 
Corona Española. La distancia y el aislamiento ga­
rantizaban a esos grupos e individuos infractores 
actuar con impunidad. 

Lo anterior permitió que muchos de los que lle­
gaban de diversas regiones de ultramar y del mis ­
mo vi rreinato novohispano. cdnsideraran a esta 
ciudad minera como un espacio de refugio en don­
de la ley difícilmente se aplicaba o las autoridades 

37. Langue. 1991, p, 494. 

31. lbid. 

encargadas de hacerlo fracasaban la mayorla de las 
veces.39 

La circunstancia de zona frontera facilitó que un 
sector de la población -el conformado por los gran­
des mineros- fuera adquiriendo gran poderío eco­
nómico y político: fue tal el poder conseguido que 
desde principios del siglo XVIII dictó las normas so­
ciales de la sociedad zacatecana.40 

'Corría el ano 1792 y en plena gestión vi rreinal de 
Revillagigedo, Zacatecas era comandada por el poder 
polltico de la élite minera, encarnada en los principa­
les diputados y substitutos elegidos por aquell a enti­
dad, que para ese año eran: Marcelo de Anza, Juan 
Antonio Perón y Manuel Rétegui. Sobre este aspecto. 
F. Langue, señala que la acumulación de responsabili­
dades y puestos locales era común; asl, José de la Luz
Ayala, José Villegas. Ventura de Arteaga, Francisco 
Echegoyen. Genaro del Hoyo, Juan Martín de Letici­
pia. todos empresarios zacatecanos se sucedlan en 
cargos como el de alcalde mayor y otros menores.41 

Gracias al poder militar que también fue acu­
mulando ese grupo de mineros, varios de sus inte­
grantes por sus acciones de orden social y militar, 
posteriormente, adquirirían sus títulos de nobleza 
y pasarlan a formar parte de la élite novohispana 
de la ciudad de Zacatecas.42 Los integrantes de esa 
cúpula utilizaron, lo mismo que en otras regiones 
de la Nueva España. diversos mecanismos para acre­
centar su poder e influencia, desde el aprovecha­
miento de los puestos públicos hasta el uso de 
estrategias matrimoniales para ampliar su riqueza. 

No resulta extrar'io que el matrimonio y, en ge­
neral, el espacio famil iar fuera objeto de interés y

39. Al berro. 1985, p. 169 

40. Mend,zábal, 1946. p. 156. 
41. Langue, 1991

f r a n c i s c o  g a , c i a

regulación por parte de la Corona Espar'iola desde 
mediados del siglo XVI Y hasta el XVIII. Los aspec­
tos matrímoniales y lo que de ell os derivaba eran, 
para la monarquía y sus posesiones novohispanas, 
cuestiones de interés público. 43 

Una sociedad como la de Zacatecas del siglo XVIII 
poseía tal religiosidad manifiesta que estaba presta 
a denunciar todo aquello que transgrediera el or­
den moral establecido, sobre todo. en relación con 
el matrimonio. Resulta altamente ilustrativo el caso 
de un infl uyente empleado real que vivió en esta 
ciudad a fines de ese siglo, don José Monter y Alar­
cón, español nacido en La Mancha y funcionario 
de la Real Hacienda con el cargo de ministro teso­
rero de la real caja de Zacatecas. Este personaje fue 
sujeto a vigilancia e investigación por la Inquisición 
durante diez años, debido a que, estando casado y 
con hijos, amó e intentó amar, injurió y ensalzó a 
varias mujeres casadas de la ciudad de Zacatecas, 
negando así el discurso religioso y teológico sobre 
el matrimonio.44 Al final, el Santo Oficio no forma­
lizó ningún proceso en contra de Monter y Alarcón. 

Este Don Juan zacatecano no venia sino a con­
firmar el comportamiento de sus antecesores (no­
tabilidades, funcionarios y eclesiásticos de esta 
región) en el sentido de ostentar "actitudes desca­
radas de irreverencia y soberbia" .45 

Como lo ser'talamos, la devoción religiosa carac­
terizó desde un principio la vida del real minero 
zacatecano, las festividades religiosas y profanas y, 
en general, las celebraciones populares actuaban 
como válvulas de escape que permitían al pueblo 
manifestar su gozo y alegría y, con ello, romper con 

42. Langue. 1987, pp. 4-5. 

43. Gonzalbo. 199 t. t 998 y Kikza, 1986. 

44. Robles, 1992, pp. 127-151. 

45. Albe110, 1985, p. 390. 
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la vida cotidiana de la ciudad.46 Uno de los grupos 
que destacó en forma especial durante dichas fes­
tividades fue el de los mineros. Éstos no escatima­
ban en gastos y aportaciones para el lucimiento de 
las fiestas. 

El gremio minero -en su voluntad de estar cer ­
ca de Dios y con su permanente agradecimiento 
por permitirle renacer cada día de las entrañas de 
la tierra- .  no reparaba en desprenderse pródiga­
mente de su bonanza, para construir la casa de Dios 
en la tierra. La religiosidad de los zacatecanos se 
manifestaba en todo su esplendor en las festivida­
des eclesiásticas en las que encontramos elemen­
tos de culto, pero sin faltar el componente profano; 
en ellas participaban el pueblo y la élite casi sin di­
ferencia. Durante las festividades se adornaban con 
arreglos florales o follaje las puertas, balcones y
ventanas por donde pasaba la procesión. La pobla­
ción también participaba dando vida a las festivida­
des, sobre todo en las plazas públicas donde los 
fuegos artificiales, y los juegos y malabares de la 
coheterla hacían el regocijo de los vecinos. 

Generalmente las festividades resultaban costo­
sas ya que se debían adquirir los materiales para 
adornar los carros y carretas o las calles del recorri­
do, además de las telas para la confección de los 
trajes que vestirían quienes hacían representacio­
nes, así como la adquisición o renta de instrumen­
tos musicales. animales de arrastre y el pago del 
personal empleado. 

¿ Quién pagaba tanto esplendor? Indudablemen­
te, la aportación de los mineros era importante ya 
que ellos mismos se hablan fijado cuotas perma-

46. Bonet, 1983, p. 46. 

47. AHEZ, fondo Ayuntam<l!f1to, serie festividades, subserie cuentas. gas­

tos y donativos, e.p. 2. 

nentes para que se venerara al santísimo crucifijo de 
la parroquia con festividades. y con la "cantidad de 
dos pesos de oro común en reales que se hablan 
de cargar sobre los azogues que al tiempo de esta 
obligación se hallaban en la Real Caja de esta ciu­
dad" .47 El Ayuntamiento también participaba en el 
financiamiento de las festividades. 

No resulta extraño que la sociedad zacatecana 
tuviera una vida religiosa muy activa si recordamos 
la idea, ampliamente aceptada por antropólogos e 
historiadores de la religión, de que el espíritu del 
minero, hundido el día entero en la soledad tene­
brosa de la mina, es extremadamente sensible a 
todo fenómeno sobrenatural. En el Zacatecas de la 
época de Revillagigedo no todo eran festividades 
religiosas y trabajo en las minas. Las corridas de toros 
constituían una de las diversiones favoritas de la 
población desde finales del siglo XVI. 

Como la fiesta brava fue adquiriendo mayor im­
portancia -no sólo en su sentido simbólico y pro­
piamente lúdico, sino en su aspecto económico-, 
la organización y remate de la plaza donde se desa­
rrollaba tal fiesta (durante el siglo XVIII las corridas se 
llevaban a cabo en la plaza mayor) fueron retoma­
das con sumo interés por las autoridades virreinales. 
Debido a ello, cuando se iba a decidir fecha para 
una corrida de toros, con varias semanas de antio­
pación se efectuaba una reunión del cabildo de la 
ciudad con el objeto de definir los días y condiciones 
para el remate de la plaza y de la misma corrida. 

Generalmente después de acordados los puntos 
anteriores, se sacaba a pregón público varias veces 
(entre nueve días y un mes). al cabo de los cuales se 
presentaban en el Ayuntamiento los postores o inte­
resados en adquirir los derechos de arrendamiento 
y, mediante escrito, señalaban sus ofrecimientos que 
iban desde cincuenta reales a principios del siglo XVIII, 
a mil pesos a finales del mismo.48 

Aun y cuando algunos mineros no estaban de 
acuerdo con que se celebraran corridas de toros en 
la ciudad, porque ello significaba no sólo ausencia 
de trabajadores en sus minas sino hurto, embria­
guez y desórdenes de la población, por lo general 
el corregidor y la mayoría de los miembros del Ayun­
tamiento estaban convencidos de lo benéfico que 
resultaba la lidia de toros. Además de las ventajas 
económicas por el simple hecho de que las made­
ras usadas en la construcción de la plaza podían ser 
reutilizadas en la minería, y de que beneficiaba la 
presencia de vendedores de diversas mercancías 
atraídos por la fiesta, en el caso de: 

.. .los vagos que siempre handan huyendo del trabajo lo so­
licitan y se aminoran los delitos por estar la gente ocupada 
en la faena y la diversión; aparte de que representan un cor­
to descanso para los operarios de minas ·sepultados eterna­
mente en trabajos tan duros, que les acarrean una muerte 

temprana· y de no realizarse se generarla un descontento 
popular, ya que prácticamente era de las pocas diversiones 
con las que se contaba pero sobre todo la que más emocio­
naba a la gente por su grandiosidad.•• 

El día de la corrida significaba que los miem­
bros de las familias pudientes vistieran sus mejo­
res galas, y para una gran parte del pueblo 
representaba el comienzo de una prolongada em­
briaguez y desenfreno. La fiesta brava duraba más 
de un dla, ya que en ocasiones se lidiaban hasta 
20 toros o más. so 

La particularidad de la ciudad de Zacatecas -de 
ser una población alejada del centro del virreinato 

48. MagaM, 1994, p. 5. 

49. /bid., p. 6 

SO. lb1d 

fr a n c l i c o  g a r c í a 

novohispano-, le otorgó un carácter dual y contra­
dictorio a su población que en ocasiones era profun­
damente religiosa y, en el polo opuesto, dada también 
con frecuencia al escándalo. 

Podemos concluir este trabajo señalando que 
en Zacatecas, durante la época del vi rreinato del 
segundo conde de Revillagigedo, se vivió un perio­
do en el que: la ciudad inició su organización y re­
glamentación, lo que facilitó el desarrollo de las 
actividades polltico-administrativas de sus intenden­
tes; por otra parte, se profundizó una tendencia 
que habla iniciado a principios de la década de los 
ochenta del siglo XVIII, y que consistió en que los 
poderosos mineros se transformaron de actores 
económicos a sujetos pollticos. Al transformarse en 
un grupo político, cuyos intereses se situaban aho ­
ra más allá del contexto zacatecano, poco a poco 
se fueron desvaneciendo las antiguas redes de soli­
daridad y clientel ismo y su lugar fue ocupado por 
el rechazo y resentimiento de los miembros de una 
sociedad que veían cómo los integrantes de la élite 
ocupaban puestos claves en las instancias de poder 
económico y polltico de la intendencia de Zacatecas. 
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